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«Muy pronto tendremos que elegir entre
lo que es correcto y lo que es fácil».


Albus Dumbledore
Harry Potter y El Cáliz de Fuego
Capítulo 37


Introducción


En economía nada es gratis. Todo tiene un coste, siempre, bien en dinero o en cualquier otro recurso, por eso no tiene sentido derrochar; pero la necesidad de aprovechar los recursos de la mejor manera conlleva la obligación de tomar decisiones y elegir, aunque en ello vaya implícito tener que asumir riesgos en un escenario de intensos cambios.


NOTA INTRO. 1
«[…] NO QUERRÍAS A UN ALCALDE QUE REPARTIERA TECHO O TRABAJO EN LA PUERTA
DEL AYUNTAMIENTO COMO SI FUERA EL SEÑORITO DE UN CORTIJO […]»




El 24 de marzo de 2016 un matrimonio gaditano con dos hijos pequeños y a punto de quedar en la calle se encaró con el alcalde de Cádiz, José María González «Kichi», para reprocharle lo que consideraban eran promesas incumplidas. El hombre le espetó: «Antes de ser alcalde saliste en muchos vídeos donde decías que en Cádiz había muchas casas de protección oficial vacías. ¿Dónde están esas casas?».


El alcalde trató de razonar con la pareja, pero ellos, presa de la desesperación, no cejaban en su empeño. Las cosas no quedaron ahí, porque posteriormente el político escribió una entrada en Facebook donde decía: «[…] Supongo que no querrías a un alcalde que repartiera techo o trabajo en la puerta del Ayuntamiento como si fuera el señorito de un cortijo. Yo no puedo y no quiero hacer eso».


¡Exactamente! El problema es que don José María González se enteró demasiado tarde que el papel de los políticos no es repartir viviendas o trabajo, que esa es competencia de los agentes productivos. ¡Las promesas son gratis, pero cumplir lo ofrecido, no! En economía nada es gratis.




El coste de oportunidad ha existido desde el principio de los tiempos, pero el primero en describirlo fue David Ricardo (1772–1823), en sus Principios de economía política y tributación (publicado el 19 de abril de 1817), si bien más adelante hubo otros que se dieron a la tarea de completar la teoría, entre los que destaca Friedrich von Wieser, en su Teoría de la economía social (de 1914). Cuando tenemos que valorar y elegir una opción entre varias, el coste de oportunidad es aquello a lo que renunciamos tras haber tomado una decisión y se puede determinar tanto en términos monetarios como no monetarios (como el tiempo). En realidad se puede aplicar a todo aquello que es escaso porque las personas, empresas e instituciones interactúan para maximizar los beneficios.


Cada agente valorará más o menos sus decisiones económicas, todo lo cual son las preferencias. Por tanto, al preferir una opción sobre otra estamos obligados a tener que asumir el coste derivado por haberla elegido, así como también el coste por haber descartado el resto. Por ejemplo, si contamos con una determinada cantidad de dinero y con ella nos alcanza para comprar caramelos o palomitas, pero no ambos, si elegimos los caramelos, entonces tendremos que asumir que no podremos tener las palomitas. Así de simple. En economía este concepto es muy utilizado, entre otras cosas, para saber si invertimos nuestros ahorros a plazo en renta fija y entonces obtener unos intereses asegurados, o en renta variable y obtener un rendimiento mayor pero asumiendo más riesgo. Una paradoja muy conocida se pregunta ¿dónde debemos invertir los recursos, en «cañones o mantequilla»? Si elegimos los cañones, entonces podremos defendernos de los ataques del enemigo pero también estaremos peor alimentados, o si elegimos la mantequilla comeremos mejor pero también seremos más vulnerables. Es un caso típico de lo que en teoría económica se conoce como Frontera de Posibilidades de Producción (FPP). Como es natural, la elección entre «cañones o mantequilla» es una simplificación llevada al extremo, pero muy útil porque ejemplifica las decisiones a las que se enfrentan personas, empresas e instituciones.


NOTA INTRO. 2
CURVA DEL COSTE DE OPORTUNIDAD




El coste de oportunidad es uno de los principios más importantes de la economía y por ello debemos comprenderlo plenamente. Supongamos que queremos volver a casa en transporte público y podemos elegir entre pedir un taxi o el metro, lo que significa que es un coste medible. Si elegimos el taxi podremos ir más cómodos y llegar antes, pero nos costará más dinero que el viaje en metro. Otro ejemplo. Supongamos que es verano y se nos presenta una disyuntiva: trabajar para ganar algo de dinero o irnos a la playa. El coste de oportunidad de irnos a la playa es el dinero que no ganaremos, pero si nos quedamos a trabajar conllevará el coste de oportunidad de perdernos unos días de ocio.


En el siguiente gráfico veamos la representación con cañones y mantequilla.
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 En este gráfico la X es inalcanzable, pero podemos elegir entre más cañones (B) o más mantequilla (C): si elegimos más de uno, forzosamente implicará menos cantidad de otro. Como es natural, entre B y C puede haber opciones intermedias, como D.




El profesor Paul Anthony Samuelson (1915–2009) fue uno de los economistas más notables de la segunda mitad del siglo XX. Se graduó en Economía en 1935 en la Universidad de Chicago, donde fue alumno de Franck Knight y Jacob Viner, y del máster un año después. En 1941 se doctoró en la Universidad de Harvard, donde tuvo como profesores a Gottfried Hansen, Alvin Haberler y Wassily Leontief (galardonado con el Nobel de Economía en 1973), entre otros, y mantuvo una vinculación especialmente estrecha con su mentor y director de tesis Joseph A. Schumpeter (gracias a quien el joven Paul pudo continuar sus estudios en Harvard, cuando la universidad quería retirarle la beca y echarlo, solo por ser judío, pero el genio de Triesch se encaró con el presidente de la institución, James Bryant Conant, y le plantó el ultimátum «[…] el señor Samuelson continúa o yo me marcho»). En 1940 aceptó un puesto de ayudante en el recientemente creado Departamento de Economía del Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT, por sus siglas en inglés), en 1944 fue nombrado Asociado y en 1947 Catedrático. A la edad de 32 años recibió la primera medalla John Bates Clark (en 1947, el más prestigioso reconocimiento concedido a economistas menores de cuarenta años) y en 1970 el Nobel de Economía: «[…] por haber hecho más que cualquier otro economista contemporáneo por elevar el nivel en el análisis científico de la teoría económica».


Fue el autor de cerca de 400 papers publicados en las mejores revistas científicas, de varios cientos de artículos de divulgación en su columna del semanario Newsweek y en periódicos (probablemente más de 2.000) y de grandísimos libros y manuales. En sus Fundamentos del análisis económico (de 1947) formuló un método de tres pasos para abordar cualquier problema económico, a saber: i) los agentes tratan de maximizar un objetivo (p.e. beneficios o utilidades), generalmente sometido a restricciones (p.e. laborales, tecnológicas o financieras); ii) de lo que se deduce la necesidad de buscar respuestas (p.e. a preguntas como ¿qué ocurre con la cantidad ofrecida o demandada de un bien o de un factor productivo si varía el precio o surge alguna restricción?), y iii) a continuación es posible hacer comparaciones o encontrar correlaciones entre variables. En 1948 publicó su Curso de economía moderna, un manual de referencia en los cursos introductorios de la materia (ha tenido 19 ediciones y a partir de la decimotercera, publicada en 1985, se sumó la colaboración de William Nordhaus) y donde se formulaba la pregunta «¿dónde debemos invertir los recursos, en “cañones o mantequilla”?», aunque la idea original no fue suya, se remonta a la década de 1910.


A principios del siglo XX Chile era el principal exportador de nitrato de sodio, imprescindible para la fabricación de pólvora, pero también de fertilizantes agrícolas. Tras el estallido de la I Guerra Mundial este país se declaró neutral, y a pesar de que en ningún momento suspendió el suministro de minerales, en Estados Unidos se percataron de la posición de vulnerabilidad en la que se encontraban. Al principio del conflicto la mayor parte de la opinión pública estadounidense pensaba que esta era una guerra europea y por tanto no había motivos para participar, pero solo era cuestión de tiempo que cambiara de parecer. En previsión de ese momento, el senador Ellison D. Smith (de Carolina del Norte) presionó al gobierno de Woodrow Wilson y al Congreso para que se tomaran cartas en el asunto, y así se hizo. En 1916 se promulgó la Ley de Defensa Nacional, la cual entró en vigor en septiembre de 1917, algo tarde porque desde el 4 de abril el país se había sumado a la contienda. Lo más relevante de esta ley era una disposición que facultaba al Departamento de Agricultura para incentivar la producción de nitratos, en tiempos de paz para los fertilizantes y en tiempos de guerra para disparar las municiones. La frase «cañones o mantequilla» se atribuye a William Jennings Bryan, secretario de Estado (equivalente a ministro de Asuntos Exteriores) en la Administración de Wilson. Luego se popularizaría a golpe de titulares en los periódicos de la época, al nombrarla como la Ley de cañones o mantequilla.


Con el tiempo la frase fue utilizada en otros contextos. El 17 de enero de 1936 el ministro de propaganda nazi, el siniestro Joseph Goebbels, pronunció en un discurso: «Lo podemos hacer sin mantequilla, pero a pesar de todo el amor que tenemos por la paz, no lo podemos hacer sin armas. Uno no puede disparar con mantequilla, pero sí con cañones». También se atribuye a Hermann Göring haber dicho: «Los cañones nos harán fuertes; la mantequilla solo nos hará más gordos» (y que conste que él tenía un sobrepeso importante). El régimen fascista de Benito Mussolini distribuyó carteles con el mensaje «Burro o cannoni?» con el objetivo de explicar a los italianos por qué en tiempos de guerra escaseaba la mantequilla y de paso pedir comprensión y sacrificio para la mayor gloria de la patria. Por último, en 1976 Margaret Thatcher en un discurso dijo: «Los soviéticos antepusieron las armas por encima de la mantequilla, pero nosotros pusimos casi todo antes que las armas».
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En cualquier caso, elegir entre «cañones o mantequilla» es una cuestión de maximización de beneficios y significa que elegimos lo que más nos interesa o nos gusta, aunque las otras opciones nos interesen y nos gusten, solo que algo menos. Si nos detenemos a pensar sobre esta cuestión comprobaremos que todo el tiempo tenemos que elegir: un sábado por la noche elegimos quedarnos en casa a estudiar para el examen del lunes o salimos con los amigos; decidimos estudiar la carrera de Filología Eslava que nos apasiona o la de Empresariales que ofrece más oportunidades profesionales; decidimos levantarnos temprano para llegar antes que el jefe o preferimos dormir media hora más… En todos estos ejemplos nos encontramos ante una disyuntiva que nos obliga a elegir entre lo que más nos gusta y lo que más nos conviene, lo cual, a fin de cuentas, tiene implicaciones económicas.


NOTA INTRO. 3
DAVID HUME SOBRE LA LIBERTAD DE ELEGIR




La libertad de mercado es una expresión de la libertad de elegir. En 1738 David Hume (en el tercer libro de su Tratado sobre la naturaleza humana) reconoció que el ciudadano al tener que elegir se enfrenta a dilemas que no siempre se resuelven correctamente, y es entonces cuando puede ser fácil presa del victimismo o el infantilismo, echando culpas y no queriendo asumir responsabilidades.


En filosofía política se plantea el problema de la falacia democrática (una situación análoga a la libertad de mercado) y que consiste en creer que todo lo que elige la sociedad está bien elegido. En este caso es necesario diferenciar lo que es correcto de lo que es bueno. Así, es correcto que la sociedad elija pero otra cosa es que elija bien, por lo cual esta se puede equivocar (lo mismo para elegir representantes que una determinada tecnología). No hay que dejarse llevar por el paternalismo platónico, de manera que además de poder elegir es necesario que la sociedad esté bien formada e informada, para, ahora sí, poder elegir correctamente.




Por ello, ante la pregunta «¿Por qué el pollo cruzó la carretera?» la respuesta es obvia, porque quería ir al otro lado, bien para conseguir alimento, resguardo o motivado por instintos de su naturaleza, así que buscaba maximizar sus beneficios (en Estados Unidos la broma «Why did the chicken cross the road?» es muy popular y ha dado pie a todo tipo de historietas humorísticas). En 1776 salió a la luz la obra cumbre de Adam Smith, Una investigación sobre la naturaleza y las causas de la riqueza de las naciones, donde puso en valor los incentivos que tenemos para actuar por el «bien de los demás». Dice: «No confiamos en cenar por la bondad del carnicero, el cervecero o el panadero, sino por su deseo de avanzar y en su propio interés». En efecto, el panadero hace el esfuerzo de levantarse de madrugada y mientras el resto aún duerme, porque sabe que si el pan no está listo a primera hora de la mañana los compradores se marcharán a otra parte. En resumen, los incentivos hacen que la gente haga cosas, son parte de los Animal Spirits de los que nos habló John Maynard Keynes en 1936.


NOTA INTRO. 4
LOS ANIMAL SPIRITS




En febrero de 1936 John Maynard Keynes publicó La teoría general de la ocupación, el interés y el dinero, donde se interesó especialmente en la volatilidad de la demanda de inversión. Pensaba que en muchas ocasiones los inversores basan sus decisiones en meras conjeturas, elaboradas a partir de estados psicológicos que son poco racionales, a los que denominó Animal Spirits. El maestro marcó la pauta, pero fueron economistas posteriores quienes avanzaron.


En 1972 Charles Kindleberger publicó el célebre Manías, pánicos y cracs. Historia de las crisis financieras, para quien la causa remota de las crisis es la especulación, si bien puede ser cualquier hecho que merme la confianza y que provoque un desmoronamiento del precio de los activos. La confianza es una actitud, una especie de apuesta, y que consiste en mantener la serenidad cuando no se tiene el control sobre las decisiones que toman otros y sobre el tiempo. Por tanto, la confianza se mueve en las arenas movedizas de los Animal Spirits.


Hay dos libros especialmente sugerentes para estudiar el tema. El primero es Exuberancia irracional (de 2000), de Robert J. Shiller, y el segundo es de este mismo autor y George A. Akerlof, Animal Spirits. De cómo la psicología humana dirige la economía y por qué es importante para el capitalismo global (de 2009). Ambos autores fueron galardonados con el Premio Nobel de Economía, Akerlof en 2001 (además es el marido de Janet Yellen, secretaría de la Reserva Federal, FED) y Shiller en 2013.


El primer libro ofrece datos reveladores sobre la evolución comparativa de los precios de los activos cotizados y el valor presente de los dividendos futuros. Según este, las burbujas especulativas ocurren con una periodicidad bastante regular y casi siempre tienen que ver con episodios de euforia, pero que en un momento dado terminan abruptamente y generan crisis. En el segundo libro, los autores reducen la psicología de los Animal Spirits a cinco cuestiones esenciales: i) la confianza; ii) el sentido de la equidad; iii) la corrupción; iv) la ilusión monetaria, y v) la forma en que cada uno se ve a sí mismo, es decir, las «historias» que cada persona se cuenta a sí misma para racionalizar su proceder y para interpretar su papel en el mundo.




Saber cómo funcionan los rudimentos básicos de la economía es fundamental, porque, lo queramos o no, en nuestra vida cotidiana tenemos que tomar decisiones económicas. En las siguientes páginas hacemos una aproximación a estas y otras cuestiones importantes de la maravillosa ciencia que es la economía, pero desde una perspectiva desenfadada y cercana. Para conseguir el objetivo hemos hecho un esfuerzo por omitir las explicaciones formales porque consideramos que es posible adentrarse en la materia sin necesariamente haber pasado por las aulas universitarias.


Este libro se conforma de cuatro capítulos. El primero es el más breve y sus contenidos están articulados alrededor de una idea básica, explicar por qué la economía es la ciencia de los incentivos (tanto positivos como perversos). La gente hace cosas, como levantarse temprano, trabajar, estudiar, cuidar a los niños, contratar una hipoteca, aprender a conducir… porque le interesa hacerlas. De hecho, en muchos casos hay una serie de elementos que nos impulsan a hacer cosas que nos desagradan pero las hacemos porque nos interesa o porque estamos obligados (aunque en el fondo no queramos). Es decir, esperamos que los esfuerzos se reviertan en beneficios (o que no aumenten los perjuicios) presentes y futuros para nosotros, nuestras familias, las empresas y el lugar donde vivimos.


El capítulo 2 está dedicado a explicar las nociones básicas de cómo funciona la economía. En sus epígrafes conoceremos la utilidad de los modelos para representar la realidad y por qué son necesarios los métodos cuantitativos, aunque debemos tener cuidado porque no son infalibles y además conllevan una serie de problemas a tener en cuenta. A continuación veremos las características de la micro, la macro y la economía sistémica, y finalmente en cuatro epígrafes estudiaremos cómo los economistas clásicos, el marxismo, la socialdemocracia y el neoliberalismo han explicado la maximización de beneficios.


El capítulo 3 trata sobre La ciencia de los incentivos puesta en marcha, es decir, sobre los factores de producción. En el primer epígrafe se explican los 3 factores originales (tierra, trabajo y capital), pero en los epígrafes 3.2 y 3.3 ofrecemos una visión novedosa y donde incluimos dos subgrupos, los Factores de producción en la globalización (conocimiento, información y uso de nuevas tecnologías, e innovación) y los Metafactores de producción (competitividad, comercio, cooperación y la evolución).


En el cuarto y último capítulo, titulado ¿Cómo maximizamos los beneficios? Respuestas de economía para no economistas, se plantean una serie de preguntas (y se dan las necesarias respuestas) sobre cómo maximizamos los beneficios, tales como: ¿Cuáles son las causas, las consecuencias y las alternativas para reducir las desigualdades? ¿Cuál es el impacto positivo o negativo que se derivan de las innovaciones? ¿Todos tenemos motivaciones e intereses económicos? ¿Cómo funciona la relación entre intereses y principios? ¿Qué beneficios aportan los fumadores a los no fumadores? ¿Existe una relación entre la esperanza de vida y la edad de las jubilaciones? ¿La codicia es buena? ¿La economía es un juego de suma cero, donde lo que uno gana otro forzosamente lo pierde? Entre otras.


A lo largo de los contenidos se incluyen cuadros (datos muy concretos), recuadros (historias que ilustran el contenido sobre el que se está hablando), notas (información breve pero que sirve para profundizar sobre un personaje, tema o teoría) y figuras (mayoritariamente esquemas). Todos estos contenidos tienen el objetivo de servir de apoyo pedagógico para hacer de la lectura una experiencia más estimulante, pero sobre todo para que el lector vea cómo la teoría ha impactado en la vida de las personas de diversas épocas. En el caso específico de los recuadros y las notas, eventualmente se ha recurrido a escenas y diálogos de películas y series de televisión. Para quienes deseen profundizar en el estudio de los temas, al final ofrecemos un epílogo con una reducida lista de lecturas y actividades complementarias.


En «¿Cañones o mantequilla? Respuestas de economía para no economistas» nos hemos propuesto explicar de manera desenfadada cómo maximizamos los beneficios, pero no deseamos agotar los temas… y mucho menos al amable lector. ¡Pasemos un buen rato aprendiendo algo de buena economía!


Sergio A. Berumen
Profesor Titular de Economía Aplicada
Universidad Rey Juan Carlos
Madrid, invierno de 2016/17




Capítulo 1
La ciencia de los incentivos


1.1. El poder de los incentivos.


1.2. El poder de los incentivos perversos.





1.1. El poder de los incentivos


Para Thomas Carlyle (1795–1881), historiador del siglo XIX, la economía era «la ciencia funesta» porque decía que tenía los nada honrosos atributos de ser sombría y oscura, incierta y voluble y por estar sujeta al punto de vista desde donde se observan los problemas (el término lo menciona en el artículo «Ocasional Discourse on the Negro Question», publicado en diciembre de 1849 en Fraser’s Magazine, y en 1851 lo volvió a utilizar en una publicación posterior – por cierto, sus reflexiones son descaradamente racistas). Probablemente no es la ciencia más exacta, pero en absoluto es sombría. Todo lo contrario, la economía es una ciencia luminosa, reveladora y cuya existencia resulta fundamental para tratar de explicar problemas y cuestionamientos a los que se enfrentan los economistas, pero también otros especialistas de las ciencias sociales, como antropólogos, sociólogos, politólogos, psicólogos, historiadores, periodistas, publicistas, criminólogos, juristas o los diversos estudiosos de las ciencias empresariales, ingenieros e informáticos en general, y también de las ciencias experimentales, como físicos, químicos, biólogos, médicos, psiquiatras y veterinarios, entre otros.


El origen etimológico de [image: Image] («economía») se encuentra en dos palabras griegas, [image: Image] («oikos», casa) y [image: Image] («nomos», ley o regla), lo que significa que su principal objetivo es tratar de explicar algunas de las leyes que rigen nuestra existencia en sociedad. La economía se interesa en estudiar tanto cuestiones simples y cotidianas que solo afectan a un reducido grupo de personas, como problemas verdaderamente grandes que impactan en el bienestar de los pueblos. Que se tenga constancia, el primero que habló sobre estas cosas fue Jenofonte (431 a.C.– 354 a.C.), escritor griego y autor de [image: Image] («Económico»), una obra de gran repercusión entre la sociedad ateniense de su tiempo (escrita aproximadamente en el 362 a.C.), pero también en siglos posteriores, gracias a la traducción de Cicerón al latín. Trata sobre un supuesto diálogo entre Sócrates y Critóbulo, primogénito de Critón, y donde el filósofo: i) relaciona el concepto de «riqueza» con el bienestar antes que con la acumulación de bienes; ii) recomienda moderación en el gasto y trabajo duro como medios para tener una economía doméstica próspera, y iii) describe los métodos a los que recurrió Iscómaco para hacer de su mujer una buena gestora de los recursos familiares y de los medios de producción utilizados para explotar la tierra (incluyendo la mano de obra esclava).


NOTA 1.1
ALGO PARA REÍRSE SOBRE EL PODER DE LOS INCENTIVOS




Economía liberal


Todo empezó con dos vacas. Cada año con los ahorros has comprado una más y al cabo de varias décadas de duro trabajo te has convertido en un granjero acomodado. Tu rebaño se ha multiplicado y la economía ha crecido. Has pensado que cuando te hagas mayor venderás el negocio, te jubilarás con los beneficios y te irás a vivir a orillas de una playa española.


Economía estadounidense


Tenías dos vacas. Un asesor financiero te aconsejó que, para mejorar la productividad, vendieras una y forzaras la otra a producir la leche de las dos. Para cubrir la demanda, en los últimos años has comprado la leche restante a un granjero chino, pero ahora estás enfadado porque poco a poco este se ha ido quedando con el que hasta hace no mucho era tu mercado.


Economía francesa


Tienes dos vacas pero quieres tener más, así que te pones en huelga hasta que el Estado subvencione la compra y los gastos de la tercera vaca y si es posible también de un toro, de otro establo y de una casita.


Economía japonesa


Tienes dos vacas. Las rediseñas para que tengan una cuarta parte de su tamaño y produzcan diez veces más leche.


Economía alemana


Empezaste con dos vacas pero has hecho una reingeniería genética para que se reproduzcan más rápido, vivan 100 años, coman una vez al mes y se ordeñen ellas mismas. La leche del establo tiene el valor añadido de tu marca, la cual es demandada más allá de las fronteras de la comarca.


Economía suiza


Tienes millones de vacas pero ninguna es tuya. Tu negocio va viento en popa porque consiste en cobrar por cuidar las vacas de los demás y en no hacer preguntas incómodas.


Economía sueca


Tienes dos vacas, las dos son refugiadas de un país en conflicto y próximamente llegarán otras dos. Viven bien porque el Estado te subvenciona su manutención, las visitas veterinarias, ayuda psicológica durante el largo proceso de aclimatación y clases especiales para que aprendan las nociones básicas de sueco.


Economía globalizada


Tenías dos vacas y el negocio iba bien, pero un día un compadre te hizo ver que podías ganar más importando la leche, embotellándola y vendiéndola como si la hubieras ordeñado tú. Ahora eres un importante lechero, aunque hace años que ya no tienes vacas.


Economía griega


Tienes dos vacas que has comprado con dinero que te prestaron unos colegas de Alemania, pero te has despistado y ahora no sabes dónde están. Luego de un momento de agobio has decidido dejar de preocuparte, te vas a tomar una cerveza y cuando vengan a cobrarte entonces ya veremos cómo se arregla.


Economía soviética


Tienes dos vacas. Las cuentas y llegas a la conclusión de que suman 5. Las cuentas otra vez y piensas que tienes 42. Las cuentas una vez más y te salen 12. Entonces mejor dejas de contar vacas y te bebes otra botella de vodka.


Economía china, hasta antes de las reformas de Deng Xiaoping


Tienes dos vacas y tienes a 300 personas ordeñándolas. Te enorgulleces de no haber ningún desempleado en la comarca, alta producción bovina y te quejas con el Gobierno para que vaya a por el periodista que «está metiendo las narices donde no debe».


Economía china de hoy en día


Tenías dos vacas pero, después de ponerte de acuerdo con los camaradas del Partido, el Estado te ha subvencionado un establo más grande, la compra de vacas extranjeras (a las cuales las puedes alimentar con… otras vacas), han creado barreras a la entrada de leche importada, te han permitido pagar salarios miserables a quienes las ordeñan y los inspectores hacen la vista gorda con la contaminación que generas.


Economía india


Tienes dos vacas y… las adoras.


Economía bolivariana


Tenías 100.000 vacas pero después de 50 años de explotación quedan dos. Una se afilió a las juventudes bolivarianas y no produce, solo come. La otra paga derechos por vivir en el establo, impuesto suntuario por tener más de un cuerno y tenencia por el banquito donde la ordeñan. Todos en el establo quieren ordeñar a la misma vaca. Con lo poco que te queda quieres comprar una más y un toro, pero los camaradas del Gobierno no se ponen de acuerdo si es buena idea y llevan dos años discutiendo si te tachan de antipatriota o de ejemplo para el pueblo.


Economía colaborativa


Tenías dos vacas. En cuanto descubriste de qué iba la economía colaborativa las vendiste al carnicero, acondicionaste el establo con muebles de Ikea y ahora ganas dinero alquilándolo a vacacionistas en Airbnb y lo anuncias como «coqueto adosado rústico».





En 1932 Lionel C. Robbins (1898–1984) formuló la definición más comúnmente aceptada de economía (en su «An Essay on the Nature and Significance of Economic Science» – en 1935 hubo una segunda y definitiva edición): «Es la rama de las Ciencias Sociales que analiza la manera en que los seres humanos satisfacen sus necesidades ilimitadas con recursos escasos». Esto significa que los recursos que no son escasos simple y llanamente no interesan a la economía, pero dado que la inmensa mayoría lo son, es por ello que está presente en prácticamente todos los aspectos de la vida. Por ejemplo, en el pasado el espacio habitable y el aire puro eran recursos abundantes, por lo cual, casi nadie se interesaba en estudiarlos, pero las cosas han cambiado y ahora la concentración urbanística y la contaminación del medio ambiente son temas que despiertan enorme interés e inquietud.


Este es el caso del crecimiento desenfrenado experimentado por algunas ciudades, megalópolis superpobladas (en torno al área metropolitana de Tokio viven más de 38 millones de habitantes), altamente contaminadas, imposibles de recorrer sosegadamente y donde el espacio urbano también se ha convertido en un recurso escaso. Kenneth R. Livingstone vivía este problema cada día y entonces decidió buscar una solución económica. Este alcalde laborista de Londres, a partir del 17 de febrero de 2003, impuso un peaje de 5 libras a los conductores que desearan circular al interior de la almendra central en los días laborables (quienes se aventuraran a entrar sin haberlo pagado y fueran captados por alguna de las cámaras serían sancionados con una multa de hasta 80 libras). Londres sigue siendo una capital congestionada, pero seguramente lo sería aún más de no existir esta iniciativa. Esta solución la podrían considerar en otras ciudades del mundo. Según datos recogidos por la aplicación de conducción WAZE (https://waze.com/, donde 10 es la mejor y 0 la peor – disponible como «2016’s Best & Worst Cities for Driving»), de las 235 ciudades de más de dos millones y medio de habitantes analizadas, los últimos lugares los ocupan Manila (0,33), Yakarta (0,57), Bogotá y Lima (0,83), Ciudad de México y Río de Janeiro (ambas, con 1,21), mientras que en la parte superior están Dallas (7,28) y Atlanta (6,48). Londres alcanzó una muy baja puntuación, de 2,24.


A partir de la utilización de los rudimentos de la economía se puede explicar por qué la gente hace cosas, como levantarse temprano, estudiar, aprender a conducir, trabajar, casarse o vivir en pareja, tener hijos, contratar una hipoteca… naturalmente, porque tiene incentivos para hacerlo. De hecho, en muchos casos hay una serie de elementos que nos impulsan a hacer cosas que nos desagradan pero las hacemos porque nos interesa o porque estamos obligados (aunque en el fondo no queramos). Es decir, esperamos que los esfuerzos se reviertan en beneficios (o que no aumenten los perjuicios) presentes y futuros para nosotros, nuestras familias, las empresas y el lugar donde vivimos. De esto trata el mundo de las cuestiones de naturaleza económica. Sin embargo, también existen los incentivos perversos.


NOTA 1.2
UN EJEMPLO DEL PODER DE LOS INCENTIVOS




Los incentivos son poderosos detonantes del comportamiento y que ayudan a alcanzar objetivos. Un ejemplo del poder de los incentivos fue la idea que en 1872 tuvo Walter Scott. En aquel tiempo los restaurantes de Providence, Rhode Island, cerraban a las veinte horas, por lo cual Walter pensó que sería una buena idea vender bocadillos y trozos de tarta en su carromato tirado por caballos hasta bien entrada la noche. El negocio fue tan próspero que a los pocos meses era muy habitual encontrarse con food trucks en el corazón de Manhattan. El resto es historia.




1.2. El poder de los incentivos perversos


En la mitología griega Peitho era la diosa de la persuasión. En su interior yacía una personalidad benéfica (Daimona) y otra maléfica (Apate) asociada al engaño y la nocturnidad. Filósofos griegos, como Cicerón, Córax, Tisias, Platón, Aristóteles y más adelante los Sofistas (entre 450 a.C. y 380 a.C.) se interesaron en la retórica, en la capacidad para defender ideas y las contrarias. En efecto, los incentivos son estímulos que nos persuaden para trabajar más y mejor, pero mal encaminados también pueden dar lugar a comportamientos perversos (tal vez motivados por el Apate). Aristóteles (384 a.C. – 323 a.C.), en su libro II o sobre la Retórica («Ars Rhetorica»), señala que las pasiones, los afectos, los instintos y en general todo cuanto tiene relación con el alma concupiscible, son los causantes de las voluntades más nobles, pero también de los deseos más retorcidos. «Follow the money» es la regla de oro que Garganta Profunda les regala a los dos periodistas que acabaron destapando el escándalo del Watergate, y entonces como ahora, seguir el rastro del dinero puede llevar a encontrar muchas respuestas.


Por ejemplo, si la retribución de los directivos se conforma del salario base, bonus anual vinculado a resultados contables, opciones sobre acciones de las empresas (stock options) y planes de beneficios extrasalariales, es de suponer que harán todo cuanto esté en sus manos para incrementar el valor de las acciones. Si las cosas evolucionan correctamente, su «proceder egoísta» se traducirá en que la empresa será más productiva y estará mejor valorada por el mercado, lo que repercutirá en beneficios para los inversores y la sociedad (hay que tener presente que la misión de toda empresa mercantil lícita se rige por la máxima de crear riqueza para los accionistas y valor para la sociedad). La cuestión que suscita debate es cuando el proceder de alguien obedece a comportamientos mezquinos y deliberadamente ignora el perjuicio o daño que puede provocar a terceros. Este tipo de situaciones abundan en economía, para las cuales no siempre hay una feliz y justa solución. Veamos algunos ejemplos interesantes:


• Durante el dominio colonial francés en Indochina, en Hanói se instauró una política que pagaba por matar ratas. El objetivo era reducir su número en la ciudad, así que las autoridades pagaban por la cola de cada roedor, prueba del raticidio, pero algunos empezaron a criarlas y a cortarles la cola por la recompensa. Como las colas de las ratas no vuelven a crecer, conservaban algunas para reproducción y el resto, a la calle. Así, el incentivo se demostró perverso con el tiempo y como resultado de ello el número de ratas en la ciudad aumentó, no disminuyó.


• Estados Unidos concentra el 5% de la población y el 25% de la población carcelaria, en ambos casos a nivel mundial. En promedio, los afroamericanos e hispanos suponen alrededor del 60% de los presos, una cifra que en el caso de algunas prisiones privadas puede rondar el 90%. En 2014, el 8,4% de los presos estaban en cárceles privadas (131.261, sobre un total de 1,5 millones), de los cuales 40.017 estaban en cárceles subcontratadas por el Gobierno federal (equivalente al 19% del total de reos federales) y los restantes 91.244 en cárceles estatales.


La privatización de las prisiones se inició en la década de los ochenta del siglo pasado. Entre 1999 y 2014 la población en recintos privados creció un 84%, frente al 10% en las cárceles «públicas». Mientras que los gastos en las primeras aumentaron en 945% en las segundas fue del 35%. Asimismo, solo en 2014 las primeras movieron 4.800 millones de dólares (629 millones de beneficios).


En su investigación de doctorado Christopher Petrella, de la Universidad de California-Berkeley, estudió que las cárceles gestionadas por empresas privadas seleccionaban preferentemente reclusos de las minorías porque al ser más jóvenes que sus pares blancos, y por tanto requerir de menores cuidados médicos, «[…] eran más baratos de mantener». El investigador encontró que en esos contratos había exenciones implícitas y explícitas que permitían que las empresas seleccionaran a los reos que acogerían en sus instalaciones, permitiéndoles discriminar por razón de edad o por cuestiones de salud, con lo cual «[…] evitaban a los presos con enfermedades crónicas o que representaran costes sanitarios por encima de la media». El coste de mantener a un preso mayor de cincuenta años en Estados Unidos ronda los 68.000 dólares al año, mientras que el de un recluso más joven y sano se sitúa alrededor de los 40.000.


La discriminación de la que son objeto estos presos es grave, pero aún lo es más en el caso de los reclusos del Centro Penitenciario Marion, Ohio. En noviembre de 2015 la cadena británica BBC emitió un documental sobre esta cárcel, donde además de la privación de la libertad los presos tienen que abonar el denominado «pago por estadía», a razón de 50 dólares estadounidenses por cada día más otros 100 en concepto de comisión por reserva, como si el preso estuviera encerrado por su propia voluntad. En el documental se entrevistaba a presos que habían acumulado una deuda de hasta 50.000 dólares, una cantidad considerable, si bien muy inferior a los 100.000 dólares que debían cinco residentes del Centro Arnita Pittman, también en Ohio.


RECUADRO 1.1
UN NOBEL DE ECONOMÍA POR LA TEORÍA DE LOS CONTRATOS




El 10 de octubre de 2016 el Banco de Suecia («Sveriges Riksbank») anunció los ganadores del Premio Nobel de Ciencias Económicas. Los galardonados fueron Oliver Hart (nacido en Londres en 1948 y profesor en la Universidad de Harvard) y Bengt R. Holmström (nacido en Helsinki en 1949 y profesor en el MIT) por sus aportaciones a la Teoría de los Contratos.


Ambos profesores son exponentes de la Escuela Institucionalista, interesada mayoritariamente en estudiar problemas reales, como por ejemplo ¿cómo se hace un contrato para pagar a un ejecutivo? o ¿cómo resolver el problema del principal y del agente? En ambos casos hay un potencial conflicto de intereses entre los dueños y/o accionistas de las empresas y quienes las dirigen: ¿estos para quién trabajan, para beneficiar a los accionistas o para favorecer sus propios intereses o de terceros?


Este Nobel es un justo reconocimiento a un ámbito de estudio sumamente relevante porque la sociedad funciona gracias a los contratos. Contratos de compraventa para llenar la nevera, de seguros, de usufructo, de cesión de derechos, de alquiler, de matrimonio, hipotecarios o laborales, e incluso en materia de herencias. En los contratos se contemplan los riesgos y los incentivos. En palabras de Per Stromberg, presidente del Comité del Premio Nobel de Economía: «Esta teoría explica por qué las compañías de seguros nunca reintegran todo el valor de la casa quemada o el coche robado, pues en ese caso nunca nos importaría si se quema la casa o nos roban el coche. Hay que tener los incentivos adecuados para fomentar que las partes sean cuidadosas».


Una de las mayores aportaciones del profesor Hart es su artículo de 2003 («Incomplete Contracts and Public Ownership: Remarks, and an Application to Public Partnerships»), donde señala que en los contratos es imposible prever (ex ante) todas las contingencias y escenarios posibles que pueden tener lugar en el futuro y afectar las condiciones originales que llevó a las partes a acordar, por lo cual los contratos son incompletos.


Esta condición introduce una serie de complejidades que sirven para analizar diversos problemas, tales como:


• Sobre la legítima propiedad de un bien (en los tres sentidos, Ius utendi, Ius fruendi y Ius abutendi, es decir, los derechos para utilizar un bien, para beneficiarse de los frutos o para disponer plenamente del mismo).


• De control. Por ejemplo, en fusiones entre empresas o de gobierno corporativo (p.e. los abusos cometidos por directivos de Caja Madrid en el caso de las Tarjetas Black).


• De conflicto de intereses. Con fundamento en la Ley de Conflicto de Intereses (de 2006) los miembros del gobierno y los altos cargos deben inhibirse en asuntos relativos a empresas en las que hayan participado ellos, sus cónyuges o familiares en los dos años anteriores a haber tomado posesión del cargo público. La Ley del Alto Cargo define un conflicto de interés, cuando la decisión que se vaya a adoptar «[…] pueda afectar a sus intereses personales, de naturaleza económica o profesional, por suponer un beneficio o un perjuicio a los mismos». En el primer gobierno de Mariano Rajoy en al menos 56 ocasiones miembros de su gabinete se levantaron de la mesa del Consejo de Ministros por existir conflicto de intereses.


Otra de las aplicaciones de los trabajos de Hart es en materia de evaluación de costes y beneficios derivados de la privatización de empresas públicas, como hospitales, colegios, prisiones o la recogida de basuras. En un artículo de 1997 («The Proper Scope of Government: Theory and an Application to Prisions», publicado junto con Andrei Shleifer y Robert W. Vishny) explicó los equilibrios entre la máxima calidad y la eficiencia en costes (entre otras cosas, explica cuáles deben ser los criterios para determinar si los funcionarios de prisiones deben tener retribuciones fijas o variables). Hart no especifica si es mejor que las prisiones (o su mera gestión) sean públicas o privadas, sino en qué condiciones conviene que lo haga el Estado o los agentes privados. Este trabajo fue tan influyente que la Administración Federal estadounidense en adelante dejó de privatizar las prisiones (aunque no ha sido así en el caso de las estatales).


En lo relativo a la contribución teórica, los trabajos de Hart y Holmström han dado un paso más allá en el estudio de problemas de la macroeconomía con el empleo de rudimentos de la microeconomía, una tendencia que parece ha llegado para quedarse.




• Entre 2012 y 2015 una cantidad cercana a la treintena de cirujanos de la sanidad pública y privada de la provincia de Tarragona, en Cataluña, cobraron comisiones de hasta el 30% del precio de las prótesis vertebrales, de cadera y de rodilla implantadas a los pacientes (que el fabricante les ofrecía en concepto de royalties). Cuando el paciente estaba asegurado, la empresa entregaba al médico el 14% sobre el valor promedio facturado y en el resto de casos la recompensa oscilaba entre el 22% y el 25% sobre la cantidad facturada. Para superar las objeciones de los encargados de hacer las compras de material ortopédico les ofrecían viajes. Y aún hay más. La investigación desvelada por la Guardia Civil señaló que los productos de la empresa eran de peor calidad que los de la competencia.


• Como en todas las profesiones, hay malos economistas, pero también hay economistas malos. John Perkins, autor del libro Un mundo feliz: confesiones de un gánster económico (de 2005), se dio a la tarea de relatar cómo fue reclutado por la Agencia de Seguridad Nacional de Estados Unidos (NSA, por sus siglas en inglés) para colaborar en el proceso de colonización económica de países en desarrollo. Su misión, cuenta el ahora arrepentido, era engañar a los líderes de estos países para que entraran en la red de intereses de Estados Unidos, todo en nombre de lo que describe como una conspiración fraguada por los servicios de inteligencia, empresas multinacionales, bancos y el propio gobierno estadounidense.


• Cada verano los medios de comunicación informan sobre los incendios que se producen en España y en todo el mundo, y cada verano se confirma la sospecha de que algunos de ellos fueron provocados. Desafortunadamente los pirómanos no son tan raros. Un vecino de la localidad de Daimiel, Ciudad Real, el 29 de julio de 2015 fue detenido por la Guardia Civil, acusado por haber cometido seis conatos de incendio. Este delincuente solía quemar los rastrojos dejados por las cosechadoras en las afueras del pueblo y acto seguido volvía rápidamente al Ayuntamiento para integrarse en las brigadas de Protección Civil y junto a los bomberos acudía a apagar los incendios. No consta si este sujeto era pirómano por motivos económicos, pero podría ser, como por ejemplo, para que el Ayuntamiento justificara la contratación de personal para apagar incendios en verano o limpiar el monte durante el invierno, o para recalificar suelo rústico en urbanizable. Según cifras del Ministerio Público, en 2014 fueron detenidas 87 personas, 418 fueron imputadas y se dictaron 150 sentencias, de las cuales 120 fueron condenatorias, todo ello en casos relacionados con incendios. Pero estos no reflejan la verdadera magnitud del problema. Para la Fiscalía de Medio Ambiente, más de la mitad de los fuegos son intencionados.


• El 7 de octubre de 2016 el Comité Noruego decidió conceder el Premio Nobel de la Paz al presidente de Colombia Juan Manuel Santos Calderón «[…] por la fortaleza necesaria para afrontar la tarea del proceso de paz abierto con la insurgencia más antigua de América Latina tras más de cincuenta años de conflicto». Un gran mérito. Sin embargo, es necesario recordar que el presidente Santos era ministro de Defensa del gobierno del presidente Álvaro Uribe cuando estalló el escándalo de los falsos positivos. Aún hay mucho por esclarecer, pero lo que no alberga dudas es que personal del ejército colombiano secuestró y asesinó a civiles inocentes, haciéndolos pasar por guerrilleros muertos en combate, y a cambio fueron premiados económicamente y condecorados.


• ¿En el fútbol puede haber incentivos perversos? Por supuesto, o cuando menos eso es lo que piensan los hinchas de los equipos pequeños cuando en el minuto 88 el marcador va 1-0 a su favor y el árbitro pita un penalti que beneficia al equipo grande… ¡y que únicamente él ha visto! A nadie escapa cómo funciona el negocio de los derechos de retransmisión de los partidos por televisión. Otro ejemplo fue la manera como Joseph «Sepp» Blatter y sus colaboradores favorecieron la organización de sendos mundiales en Dubái y Rusia. En junio de 2015 el FBI y los tribunales de Estados Unidos acusaron a varios consejeros de la FIFA por corrupción, Blatter no resistió la presión y dimitió, pero en cualquier caso tenía los días contados, tanto por la investigación por corrupción que le pisaba los talones (o renunciaba o solo era cuestión de tiempo que en algún momento su nombre también apareciera) como por la inmensa presión que ejercieron anunciantes tan potentes como Visa, McDonald’s y Coca-Cola, los mayores patrocinadores de los mundiales de fútbol, quienes no deseaban que se les relacionara con una institución infectada de corrupción.


En otros deportes también hay incentivos perversos. El ciclismo de alto rendimiento demanda un esfuerzo físico extraordinario. En etapas que se prolongan a lo largo de más de cien kilómetros, bajo condiciones extremas de lluvia, viento, frío y calor, los ciclistas ascienden hasta elevados puertos de montaña (con pendientes que quitan el aliento, como el Tourmalet), descienden a velocidades de vértigo (en algún punto pueden superar los 80 km/h) y cruzan páramos interminables, y siempre bajo la continua presión de no ceder tiempo o permitir una escapada. Entre 1999 y 2005 el Tour de Francia, prueba suprema del ciclismo de carretera, solo tuvo un protagonista, Lance Armstrong, ganador en 7 ocasiones. Este superviviente al cáncer se convirtió en un ejemplo de superación ante las adversidades, pero el mito tenía los pies de barro porque sus proezas estaban edificadas sobre una mentira. Finalmente, la Agencia Antidopaje de Estados Unidos (USADA, por sus siglas en inglés) encontró pruebas suficientes del fraude. Armstrong, acorralado, lo reconoció, tras lo cual se le retiraron los 7 Tours y desde entonces está proscrito de toda actividad deportiva profesional. Los incentivos que llevaron a él y a la gente del equipo US Postal a cometer juego sucio fue por el reconocimiento, pero también por el dinero.


Hoy en día, además del dopaje químico existe el dopaje tecnológico. Las sospechas se confirmaron en el Mundial de Ciclocrós de Zolder, celebrado en enero de 2016 en Bélgica, cuando los inspectores comprobaron que en el interior del cuadro de la bicicleta de Femke Van den Driessche se ocultaba un conglomerado de cables conectados a un motor eléctrico. El sistema consistía en un motor oculto en la barra del sillín y conectado al pedalier a través de un engranaje. La energía la proporcionaba una batería de litio oculta en el bidón de agua y se accionaba al presionar un minúsculo botón en la maneta de cambios o bien a distancia por Bluetooth. Este tipo de motores libera una energía de entre 50 y 200 vatios, pesa 600 gramos y cuesta unos 20.000 euros. Un ciclista, incluso dopado, puede tener un mal día, pero con motores siempre puede ir a tope. Esto es un engaño y un fraude contra el resto de ciclistas, pero también contra los aficionados y en general contra el mundo del deporte.


• ¿Los gobiernos también pueden tener incentivos perversos en perjuicio de los ciudadanos? Claro que sí. Hoy en día existen los medios tecnológicos para diseñar sistemas de compensación que promuevan o sancionen determinados comportamientos de los ciudadanos. En el futuro cercano, mediante la gestión del Big Data los gobiernos nos podrán premiar o castigar por utilizar racionalmente los servicios públicos o para que los contribuyentes hagan ejercicio físico y gracias a ello las Administraciones se puedan ahorrar dinero en cirugías cardiovasculares. En realidad no hay límites. Por ejemplo, ya están en funcionamiento aplicaciones para móviles como Haystack y MonkeyParking, creadas para que los conductores que han tenido la suerte de encontrar aparcamiento al marcharse puedan subastar y adjudicar el sitio al mejor postor, denominado Make a Move.


RECUADRO 1.2
SAVONAROLA Y LOS PELIGROS (Y ACIERTOS) DE LA REINGENIERÍA SOCIAL




A lo largo de la historia de la humanidad ha habido múltiples ejemplos de individuos con ínfulas mesiánicas y grupos de fanáticos que han creído que es posible construir una sociedad ideal, limpia de vicios y libre de extrañas ideas importadas, llámese democracia, laicidad, respeto a los derechos humanos, igualdad de género… Veamos tres nefastos ejemplos de reingeniería social y sus consecuencias:


• Luego de varios días de asedio, el 19 de abril de 1993 un comando de tanquetas blindadas y agentes del FBI armados hasta los dientes entraron en el Centro Mount Carmel (a un cuarto de hora de Waco, Texas), sede de la secta Asociación General de la Rama Davidiana de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, dirigida por su apocalíptico líder, David Koresh, quien se ostentaba como el Hijo de Dios (ni más ni menos). Desde mediados de los sesenta la secta fue ganando adeptos, pero lejos de ser una comunidad de pacíficos cristianos en realidad se trataba de gente dedicada a la compraventa de armas, nada dispuesta a respetar la autoridad y sin más leyes que las creadas por su polígamo y pedófilo líder. Los davidianos, irreductibles, se negaron a entregar las armas y permitir la entrada a las autoridades. Al entrar el comando del FBI se desencadenó una balacera y empezó un pavoroso incendio. Al final, la intervención arrojó un saldo de 76 adultos muertos (incluyendo dos mujeres embarazadas) y 20 niños. David Koresh les había prometido un mundo ideal en vida y el paraíso en la muerte, a cambio de la más absoluta sumisión y obediencia.


• Los cálculos más conservadores señalan que en torno a dos millones de camboyanos murieron a causa de las torturas, enfermedades, ejecuciones, trabajos forzosos y hambre durante los cuatro años que estuvieron en el poder los Jemeres Rojos. Tras la derrota de Estados Unidos en Vietnam, el 17 de abril de 1975 los Jemeres Rojos entraron victoriosos en Phnom Penh, capital de Camboya, y bajo la dirección de su líder Pol Pot se instauró una república popular maoísta, radicalmente agraria. Cualquier indicio de modernidad, interés por el conocimiento (en cuanto el poseedor de unas gafas para la lectura o un inofensivo libro de gramática era descubierto su osadía le costaba la vida) o simpatía por valores occidentales era severamente castigado. La sociedad jemer era una distopía, un sanguinario «mundo feliz».


• Girolamo Savonarola (1452–1498) fue un monje dominico y durante un tiempo confesor de Lorenzo de Medici y protegido de Carlos VIII, rey de Francia. Denunció la corrupción de la Iglesia y la explotación de los pobres, pero también creó las Hogueras de las Vanidades para quemar todo aquello que a su parecer corrompía al ser humano y le alejaba de Dios, como los perfumes, los espejos, el lujo, los juegos de mesa y algunos libros.


En el caso de estos últimos creó un elenco prohibido, en el cual se encontraban obras de autores tan célebres como Aristóteles (por razones como la descrita en la película El Nombre de la Rosa, inspirada en la novela de Umberto Eco, en la escena donde el fraile franciscano Guillermo de Barkerville mantiene una agria discusión con el abad y le dice «[…] si hasta se sabe que los santos se valían del humor para ridiculizar a los enemigos de la fe, por ejemplo, cuando los paganos sumergieron a San Mauro en agua hirviendo y él se quejó de que su baño estaba frío, el sultán metió la mano y se la escaldó […] Aristóteles dedicó su segundo libro de poética al humor como instrumento de la verdad […]»), los poetas latinos Ovidio y Propercio y los escritores italianos Francesco Petrarca, Dante Alighieri, y por supuesto, Giovanni Boccaccio, autor de El Decamerón. Debido al poder que Savonarola había acumulado hizo se que se declarase a Cristo rey de Florencia y se crearan brigadas de fanáticos con la encomienda de denunciar la homosexualidad, la embriaguez y todo aquello que contraviniera lo «cristianamente correcto», y a continuación los denunciados eran torturados y quemados en las hogueras. Pero en su obsesión por purificar la ciudad se enfrentó con el papa Alejandro VI, quien le excomulgó. La Iglesia le juzgó, torturó y condenó a muerte y el 23 de mayo de 1498 fue ejecutado en la Piazza della Signoria.


Inferno es una película de 2016 dirigida por Ron Howard y protagonizada por Tom Hanks. En la estela de El Código Da Vinci y Ángeles y demonios, todas ellas basadas en las novelas homónimas del escritor Dan Brown, la trama de Inferno se desarrolla en Florencia a ritmo de vértigo, en busca de las claves de uno de sus personajes más fascinantes, Dante Alighieri, autor de La Divina Comedia. La película no es gran cosa, pero si algo tiene de bueno es que se escenifica en la bellísima ciudad de Florencia, escenario de las andanzas y la muerte del desquiciado monje Savonarola.


Hoy en día gracias a la tecnología podemos aprender más rápido y mejor y nos podemos comunicar con cualquiera que tenga acceso a un dispositivo electrónico y una conexión a internet. Sin duda, son grandes avances. El riesgo, sin embargo, es que algún gobierno o empresa global se sienta tentada a superar los límites e intente hacer que seamos ciudadanos más indulgentes, mansos y obedientes, o bien que compremos sin rechistar todo cuanto nos ofrezcan. ¡Nos debemos mantener atentos contra cualquier intento de manipulación porque la tecnología para hacerlo ya está disponible! No obstante, todos estos recursos también se pueden emplear para alcanzar objetivos que nos den un mayor bienestar.


A nadie le sorprendería la afirmación de que muchos estadounidenses tienen graves problemas de peso. Dentro de los 50 estados que conforman la Unión los hay con más o menos sobrepeso, pero Oklahoma está dentro de los peores y a su vez Oklahoma City es la ciudad con mayor obesidad. Cuando el republicano Mick Cornett fue elegido alcalde (en 2004) encaró el problema definitivamente, declaró la guerra a la gordura y retó a sus ciudadanos a perder «un millón» de libras (450.000 kilos). En su contra tenía un enemigo formidable, la cultura del coche, el sofá y la televisión, pero contra todo pronóstico los habitantes y los medios locales recibieron la iniciativa con entusiasmo. Para conseguir el objetivo crearon la página informativa www.thiscity isgoingonadiet.com y al poco tiempo los colegios y las cantinas de las empresas cambiaron sus menús por otros más balanceados, surgieron competiciones para perder peso, y en el marco del proyecto Walkable City [Ciudad caminable – otras ciudades estadounidenses que se han apuntado al reto son Jacksonville (Kentucky), Nashville y Memphis (Tennessee), Charlotte (Carolina del Norte), Indianápolis (Indiana) y Kansas City (Misuri)] se construyeron más de 140 kilómetros de aceras, parques, carriles bici y complejos deportivos… Todo este esfuerzo tuvo su recompensa porque en enero de 2012 la ciudad alcanzó la meta planteada por Cornett (las 47.000 personas que se apuntaron al reto perdieron una media de 9 kilos cada una – el alcalde también hizo los deberes y hoy pesa 18 kilos menos que cuando todo esto empezó).


Como es natural, semejante pérdida de peso ha tenido consecuencias muy positivas en la calidad de vida de los habitantes, pero también ha tenido un importante impacto económico en el ahorro de tratamientos médicos y en el incremento de la productividad laboral.




• En 2005 Tim Phillips publicó su libro Imitación: El comercio mortal de mercancías falsificadas, donde relata una serie de sucesos relacionados con la piratería y el contrabando. De entre muchas historias hay una que especialmente llama la atención. La noche del 20 de diciembre de 1995 se estrelló un avión Boeing 575 de American Airlines contra la falda de una montaña cuando realizaba las maniobras de aproximación al aeropuerto de Cali, Colombia. Murieron 159 personas y solo hubo 4 supervivientes. Un par de horas más tarde, con los restos aún humeantes, una horda de ladrones llegó al lugar del accidente para robar piezas de los motores, del tren de aterrizaje y de la cabina de mando, pero lo interesante del caso fue que menos de un mes más tarde algunas de esas piezas fueron localizadas en el mercado de recambios de Miami.


RECUADRO 1.3
LUCHA CONTRA LA PIRATERÍA Y EL CONTRABANDO EN SUIZA




Desde hace unos años, algunos de los principales problemas que sufren los mercados son la piratería y el contrabando. La máxima autoridad helvética en la materia es el Instituto Federal de la Propiedad Intelectual («Institut Fédéral de la Propriété Intellectuelle», IPI). La piratería es particularmente nociva para las marcas, pero también afecta a las empresas de diseño, los derechos de autor y las patentes. Según el IPI, en 2013 el 83% de las empresas suizas se vieron afectadas por la falsificación de sus productos protegidos por una marca, el 66% lo estuvieron en torno a sus diseños y el 54% vieron vulnerados sus derechos de autor. Así, el 47% de las empresas encuestadas en 2013 señalaron que se sentían «muy afectadas» por la piratería y el contrabando.


El sector agroalimentario es uno de los más dañados (la empresa de bandera es Nestlé). En 2012 el 84% de las empresas fueron afectadas por la falsificación de sus marcas, el 80% por la violación de sus diseños y el 69% por la alteración en sus etiquetados de origen. Por otra parte, los productos suizos de lujo abarcan una amplia gama, desde zapatos y marroquinería Bally, relojes Vacheron Constantin, Patek Philippe o Rolex, o productos de belleza, como La Prairie. Según el IPI, el 100% de las empresas del sector se reconocieron afectadas por la piratería y el contrabando. Entre 2001 y 2016 el 89% de las empresas sufrieron problemas derivados por la copia de sus diseños y en el 93% de ellas se vulneraron los derechos de autor. La piratería y el contrabando son muy nocivos para una economía como la suiza, basada en productos de alto valor añadido y donde la constante demanda de innovaciones implica una elevada inversión.




¿Cómo era posible que piezas que eran parte de un avión siniestrado pudieran ser reutilizadas en aeronaves en servicio? Pues por lo visto lo era o de lo contrario los ladrones en lugar de las piezas se hubieran centrado en los equipajes de los pasajeros fallecidos. Por otra parte, Phillips calculaba que a principios del presente siglo circulaban más de cien millones de réplicas del famoso rifle de asalto AK-47, dos billones de cigarrillos falsos (que contenían heces, moscas muertas y hasta larvas de insecto), una cantidad indeterminada de bebidas alcohólicas tóxicas, transistores, microchips, cosméticos, perfumes, pasta de dientes, leche en polvo para bebés, detergentes, airbags, todo tipo de artilugios electrónicos (desde teléfonos móviles hasta marcapasos), ropa y marroquinería, pastillas de frenos para automóviles, antibióticos sin agentes activos, fármacos contra el cáncer, antipalúdicos, medicamentos cardiovasculares…, tantas y tantas falsificaciones que ya entonces era imposible de cuantificar el daño provocado.


• Los estereotipos y prejuicios sociales y culturales, en resumen, cualquier tipo de discriminación, tiene efectos económicos. En 1971 Julian Tudor Hart publicó un artículo en The Lancet («Inverse Care Law», doi: 10.1016/S0140-6736(71)92410-X), donde ponía en evidencia que el tiempo de espera para ser atendido por un médico era mayor para las personas con bajo nivel educativo o bajos ingresos. La segunda conclusión a la que llegó era que el sistema en su conjunto y en particular los facultativos trataban mejor a quienes más se parecían a ellos. Este tipo de comportamientos, se hagan consciente o inconscientemente, fomentan y acrecientan las desigualdades.


La discriminación contra los ancianos, las mujeres, el colectivo LGTBi, quienes profesan una religión a la mayoritaria, por el nivel educativo o social, por el color de la piel o por el origen de nacimiento, entre otras, pueden influir sutilmente en la toma de decisiones, sea en la selección y contratación de personal o en la provisión de servicios sanitarios. Además de ser moralmente despreciable, la discriminación atenta contra la meritocracia, uno de los principales baluartes en los que reposa el capitalismo, pero también perjudica a quienes tienen peor estado de salud y más precisan los servicios del sistema sanitario. Según un informe publicado por la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) en noviembre de 2014 («Social Expenditure Update»), en España el 20% de los ciudadanos con más renta recibía el 40% de las transferencias sociales, mientras que el 20% con menos renta solo recibía el 10%. Así, los más ricos recibían cuatro veces más gasto social que los más pobres (p.e. en la financiación de la educación concertada – un caso especialmente sangrante es el del colegio Nuestra Señora del Pilar, situado en el Barrio de Salamanca, uno de los de mayor renta en Madrid). Los recursos que en teoría deberían ser utilizados para redistribuir la riqueza, en realidad fomentan la desigualdad e impiden el trasvase de riqueza desde las clases más altas a las más bajas.


• La noche del 1 de julio de 2015 el dentista estadounidense Walter James Palmer, acompañado de Theo Bronkhorst y Zane Bronkhorst, padre e hijo y propietarios de la empresa Bushman Safaris Zimbabwe especializada en organizar cacerías desde hacía más de veinte años, y un empleado de Honest Ndlovu, propietario de la finca «Antoinette», emprendieron unas jornadas de caza mayor en las inmediaciones del parque natural Hwange, en Zimbabue. Según consta en las declaraciones de Theo Bronkhorst a la policía, alrededor de las diez de la noche súbitamente se encontraron cara a cara con un león imponente y acto seguido Palmer, armado con su arco le disparó una flecha, el tiro acertó pero el animal pudo huir. A las nueve de la mañana del día siguiente lo encontraron malherido y entonces a muy corta distancia Palmer le disparó una segunda flecha que lo mataría.


Sin embargo, tras interrogar a varios testigos, analizar las pruebas forenses y hacer una minuciosa reconstrucción de los hechos las autoridades del parque natural afirmaron que las cosas no ocurrieron así. Según ellos, con la carne de un elefante muerto el grupo de furtivos atrajo a Cecil (el león de melena negra más grande y majestuoso del parque y orgullo de los conservacionistas de todo el país, y el cual llevaba un visible collar equipado con GPS, colocado por investigadores de la Universidad de Oxford para monitorear sus movimientos) fuera de la zona protegida, en un momento dado lo deslumbraron con los potentes faros del todoterreno y fue entonces cuando Palmer le asestó un disparo, pero la flecha no lo mató y el león huyó. Lo buscaron durante dos días hasta que lo encontraron agonizando y fue cuando lo remataron, disparándole con un fusil, luego lo decapitaron para conservar el trofeo de su cabeza, ocultaron el GPS y lo descuartizaron.


Cuando la noticia saltó a la luz corrió como la pólvora por internet (llegó a ser Trending Topic mundial). De haber sido cierta la versión contada por Theo Bronkhorst, Palmer hubiera dado la cara, pero no fue así, trató de borrar todo rastro de la cacería y desapareció (en los días consecutivos su clínica estuvo cerrada y tampoco lo pudieron localizar en sus casas). En virtud de los hechos, lo cierto es que Palmer no tuvo escrúpulos para ver realizado uno más de sus caprichos, atraer con engaños al león fuera de la reserva protegida donde vivía, deslumbrarlo con las luces del coche y cuando lo tuvo a tiro, dispararle la fatal flecha. Cuando la despreciable hazaña de este personaje se hizo pública, nos enteramos de que en el pasado había sido procesado por caza furtiva en el estado de California (en su cuenta de Facebook aparecía fotografiado junto a los cadáveres de sus presas, entre los que había osos polares y osos negros, leones, leopardos, búfalos, elefantes, rinocerontes, jaguares, diversa fauna ibérica…, que se tenga constancia, 43 piezas de alto nivel). El acaudalado dentista pagó 50.000 dólares por matar a Cecil (y Theo Bronkhorst añadió que estaba dispuesto a desembolsar una cantidad suficiente para matar un elefante adulto de grandes colmillos). En 2013 la ONG británica Lionaid informó que en los últimos 30 años la comunidad felina descendió en 200.000 ejemplares y que corre el riesgo de extinción. Hoy en día quedan menos de 30.000 leones en todo el mundo. ¡Qué incentivos más perversos puede haber que la soberbia y la egolatría y aunado al más absoluto desprecio por la vida de un animal protegido por peligro de extinción!


• El documental de 2011, Comprar, tirar, comprar, fue dirigido por Cosima Dannoritzer y coproducido por Televisión Española. De partida se pregunta: ¿por qué los productos electrónicos duran cada vez menos?, ¿cómo es posible que en 1911 una bombilla tuviera una duración certificada de 12.500 horas y cien años después su vida útil se ha visto reducida a unas 1.500 – citan el ejemplo de la famosa bombilla del cuartel de bomberos de Livermore, California, que lleva más de 115 años encendida?, ¿es compatible un sistema de producción infinito en un planeta con recursos limitados? En la página de la cadena pública dice: «[…] es el resultado de tres años de investigación, hace uso de imágenes de archivo poco conocidas; aporta pruebas documentales de una práctica empresarial que consiste en la reducción deliberada de la vida de un producto para incrementar su consumo y muestra las desastrosas consecuencias medioambientales que se derivan. También presenta diversos ejemplos del espíritu de resistencia que está creciendo entre los consumidores y recoge el análisis y la opinión de economistas, diseñadores e intelectuales que proponen vías alternativas para salvar economía y medio ambiente».


Entre 1924 y 1939 un cartel llamado Phoebus agrupó algunas de las principales empresas de la época y así fue como Philips, Osram y General Electrics, fabricantes líderes de bombillas, acordaron acortar la vida útil de sus productos. Había llegado la obsolescencia programada. En las décadas siguientes fabricantes de diferentes sectores se sumaron y también empezaron a ofrecer productos con una vida más corta. Con el tiempo, fabricantes de medias de nylon (p.e. Dupont), electrodomésticos en general (p.e. Kelvinator y General Electric), vehículos a motor (solo basta ver que en la Cuba de hoy en día siguen circulando viejos Packard, Studebaker, De Soto o Hudson, marcas que hace más de medio siglo dejaron de producirse, y en cambio hay vehículos nuevos que se estropean «casualmente» tan pronto vence la garantía del fabricante), e incluso de ropa, nos han vendido productos de peor calidad para que al cabo de unos meses, o en el mejor de los casos un par de años, volvamos a las tiendas y desembolsemos más dinero. El ciclo de vida de un teléfono inteligente, de las tabletas y las impresoras es de veinte meses.


La obsolescencia programada es un atentado contra una de las máximas del capitalismo, la competencia leal y abierta entre los agentes que participan en la economía. Pero aún peor, es muy peligrosa para el medio ambiente. Según el Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), en los países más ricos cada año son desechados unos cincuenta millones de toneladas de aparatos electrónicos y el 80% de los residuos va a parar a países en desarrollo, donde ni siquiera existe una regulación clara al respecto. Así, a consecuencia de ello, Agbogbloshie es un barrio localizado en la periferia de Accra, capital de Ghana, donde está el mayor basurero tecnológico. Según Green Cross Switzerland (http://www.greencross.ch) este es el lugar más contaminado del mundo, por encima de Chernóbil, en Ucrania.


NOTA 1.3
RESIDUOS, CALENTAMIENTO GLOBAL Y DESERTIZACIÓN DE ESPAÑA




Según el Banco Mundial (en base a los resultados del «2nd Annual Waste Atlas Report», realizado por Waste Atlas Partnership y el What a Waste: A Global Review of Solid Waste Management), los dos puntos más tóxicos del planeta son Agbogbloshie y O Estrutural, en Brasilia, con un volumen acumulado de 25 millones de toneladas de desechos. Por otro lado, según la OCDE (a partir de los resultados del informe «Environment at a Glance 2015»– también disponible como doi: 10.1787/9789264235199), los países que más reciclan son Alemania, Singapur, Corea del Sur y Austria (España está dieciséis puestos más abajo). Los dos son informes interesantes y se complementan, pero el problema radica en que en el primero no se hace un análisis minucioso del origen de la basura y en el segundo adónde van a parar los residuos tóxicos que no son reciclados. Obviamente, basta un poco de intuición para imaginar la respuesta (en el buscador de El País está disponible ¿Qué país produce más basura?, un mapa interactivo donde se puede ver cuántos kilos de residuos generan cada año los habitantes de cada país).


Todos los residuos producen calor, y por tanto contribuyen al calentamiento global. En 2020 finalizará la vigencia del Protocolo de Kioto. Este acuerdo tenía el objetivo de reducir al menos un 5% las emisiones de los principales gases que provocan el efecto invernadero (dióxido de carbono, metano, óxido nitroso, hidrofluorocarburos, perfluorocarbonos y hexafluoruro de azufre, emitidos entre 2008 y 2012 y en relación a las emisiones de 1990). Al no haberse alcanzado el objetivo, los países firmantes se dieron un nuevo plazo hasta 2020, pero la gravedad de la situación hizo que el 22 de abril de 2016 en la XXI Conferencia sobre Cambio Climático los asistentes se plantearan nuevos esfuerzos, enmarcados en las negociaciones alcanzadas en diciembre del año anterior en la capital francesa, denominado Acuerdo de París, el cual entró en vigor el 4 de noviembre de 2016 y que incluía a los dos principales emisores de CO2, Estados Unidos y China.


España en esta materia no ha hecho los deberes. Según el Registro Estatal de Emisiones Contaminantes (PRTR, http://www.prtr-es.es/), en 2014 (últimos datos disponibles) estuvimos muy lejos de alcanzar los objetivos planteados en el Protocolo de Kioto, aunque hay niveles: a la cola del todo se sitúa la Región de Murcia, mientras que en el lado opuesto está Ceuta y Melilla. A nivel provincial, los peores lugares los ocupan Avilés (sus habitantes respiraron más de cinco millones de toneladas de CO2, principalmente proveniente de las plantas de Alcoa, Saint Gobain y Arcelormittal) y León (las emisiones principalmente provienen de la central térmica de Compostilla II, la más contaminante del país). Aún hay más, porque según Ecologistas en Acción en torno a 10,2 millones de habitantes, equivalente al 21,8% de la población, viven en zonas donde entre 2014 y 2016 se superaron los límites legales fijados por la Unión Europea de exposición al ozono troposférico (disponible en el informe «La contaminación por ozono en el Estado español»).


Además del deterioro en la salud de los habitantes, si no se redoblan los esfuerzos para frenar el calentamiento global, los modelos climáticos prevén un ascenso de la temperatura media global en dos grados en las próximas décadas (en el extremo superior se podría superar los cuatro grados), lo que significará que el daño es irreparable.


Según Joel Guiot (del Centro Europeo de Investigación y de Enseñanza de Geociencias Ambientales, CEREGE, por sus siglas en francés) y Wolfgang Cramer (en base a los resultados alcanzados en su trabajo «Climate Change: The 2015 Paris Agreement Thresholds and Mediterranean Basin Ecosystem», publicado en Science – doi: 10.1126/science.aah5015), si no se reducen las emisiones de CO2 de manera contundente se producirán cambios muy notables e irreversibles en la Península: «[…] al final del siglo un tercio de España será tan árido como lo es hoy el desierto de Tabernas, en Almería […]».


En conclusión, no tiene sentido alcanzar la prosperidad económica si por el camino hemos depredado el entorno. Es necesario hacer compatible el progreso con el cuidado del medio ambiente.





¿Hay lugar para la esperanza? Aún es pronto para responder afirmativamente, pero cuando menos se ha dado un primer paso. La Fundación Energía e Innovación Sostenible sin Obsolescencia Programada (Feniss) se ha planteado acabar con este sistema de producción y de paso reducir las emisiones de CO2 . Para tal efecto han creado la certificación ISSOP (Innovación Sostenible sin Obsolescencia Programada). Los requisitos para conseguirla son: i) priorizar la compra de productos y la contratación de servicios respetuosos con el medio ambiente, fabricados sin obsolescencia programada y utilizando preferiblemente productos locales y de comercio justo; ii) contribuir a la mejora energética y a la disminución de emisiones; iii) una correcta gestión de los residuos; iv) promover la cultura del consumo social y ambientalmente responsable; v) políticas a favor de la responsabilidad ambiental; vi) facilitar el acceso a la formación ambiental y de integración social; vii) evitar hacer uso de una publicidad engañosa o ambiental y socialmente irresponsable; viii) promover la igualdad e integración; ix) facilitar la conciliación familiar; x) promover y difundir los compromisos de gestión sostenible y responsable, y xi) incluir en sus contratos con terceros cláusulas que impidan y castiguen la corrupción.


En la página de RTVE (http://www.rtve.es/alacarta) está disponible Comprar, tirar, comprar. La historia secreta de la obsolescencia programada, y tiene una duración de algo más de una hora.


• Hasta en los Mandamientos bíblicos nos recuerdan que robar es malo, pero de acuerdo al Global Retail Theft Barometer (de 2016) España es el tercer país de la Unión Europea y el sexto de la OCDE donde más pérdidas se registran por robos en tiendas, ya sea de clientes o de los propios empleados de los establecimientos. Entre 2014 y 2015 los comercios españoles perdieron un 2,21% de sus ingresos brutos, entre lo que les robaron y lo que se gastaron en seguridad, equivalente a unos 5.000 millones de euros.


En cierto sentido las penas son un ajuste de cuentas que la sociedad impone contra quienes han violado los derechos o el patrimonio de otros y de esa manera los perjudicados no se cobren la justicia por su propia mano (la clásica Ley del Talión, «ojo por ojo y diente por diente», tan pormenorizadamente descrita en el Antiguo Testamento). A medida que las sociedades han evolucionado, en las consecutivas ediciones de los códigos penales de todo el mundo se han incorporado o desaparecido elencos de delitos, pero desde el principio de los tiempos el robo se ha mantenido porque atenta contra el patrimonio de una o más personas, por lo cual, de no sancionarse seguramente muchos (más) se verían tentados a robarnos. El tema de los castigos también ha estado sujeto a ciertas tendencias. Mientras que en la antigüedad la pena por robar se podía saldar con la vida del ladrón, la amputación de una mano o, peor, el envío a galeras, en las democracias occidentales de la actualidad el robo es un delito que se castiga con penas más indulgentes.


En el caso de España, el artículo 237 del Código Penal dice: «Son reos del delito de robo los que, con ánimo de lucro, se apoderaren de las cosas muebles ajenas empleando fuerza en las cosas para acceder al lugar donde estas se encuentran o violencia o intimidación en las personas». A partir de la reforma del Código Penal de la Ley de Seguridad Ciudadana (conocida como Ley Mordaza, de 1 de julio de 2015), la gravedad de las sanciones depende de la cuantía de lo robado o si se ha ejecutado «limpiamente» (a lo que eufemísticamente se denomina «hurto») o con violencia e intimidación. En el primer caso, y siempre que el robo sea inferior a 400 euros, se considera un delito leve y apenas se impondrá una sanción administrativa, pero en el segundo caso o si la cantidad robada es igual o superior a 400 euros la pena puede ser de entre seis y dieciocho meses de prisión.


Así, a los raterillos amigos de lo ajeno especializados en el robo de billeteras les merece la pena asumir el riesgo porque muy poca gente que viaja en transporte público y que se dirige a la facultad, a su puesto de trabajo, a hacer la compra o a llevar los niños a actividades extraescolares, lleva consigo una cantidad superior a los consabidos 400 euros, pero en cambio habrá quienes lleven 20, 50 u 80 euros. Al final de mes el raterillo de marras habrá acumulado una suma mucho más atractiva que el honrado trabajador que a cambio de la diaria y extenuante jornada recibe un menguado salario que roza el mínimo.


Ha sido hasta fechas muy recientes que la economía se ha empezado a interesar en el comportamiento de los delincuentes y las implicaciones socioeconómicas derivadas. En 2006 Per-Olof Wikström y Robert J. Sampson coordinaron un libro sobre la materia («Explanation of Crime – Context Mechanisms & Development»). El trabajo se torna especialmente interesante cuando responden la pregunta ¿la delincuencia opera como una empresa? La respuesta es que sí (como muestra solo tenemos que ver cualquier capítulo de Los Soprano, según decían los propios mafiosos, un reflejo bastante fiel de la realidad). En efecto, la delincuencia organizada funciona como una empresa porque, por ejemplo, debe adaptarse a los cambios del mercado, diversificar las fuentes de negocio (p.e. robo, trata y tráfico de personas, contrabando, secuestros, liquidación de rivales, el juego, la extorsión o la gestión de residuos tóxicos, todas ellas de una o de otra forma eran actividades gestionadas por el personaje Tony Soprano, encarnado por James Gandolfini, y el resto de su camarilla), se valora la lealtad de los miembros (muy importante en el caso de los lazos de sangre) y se libran feroces luchas de poder por mantener o ganar cuota de mercado o territorios. Desde hace unos años en las escuelas de negocio más prestigiosas del mundo se estudian las estrategias empleadas por algunas de las más exitosas organizaciones criminales (a quien le interese el tema se recomienda la lectura de «The Rise of the Red Mafia in China: A Case Study of Organised Crime and Corruption in Chongqing»).


• En la contienda electoral del 8 de noviembre de 2016 a la presidencia de Estados Unidos se enfrentaron la ex primera dama Hillary Clinton y el magnate inmobiliario Donald Trump, un candidato extraordinariamente polémico. Entre junio de 2015 y junio de 2016 Trump y los medios de comunicación tuvieron una relación idílica, en particular con la CNN, porque mientras que uno daba titulares a diestro y siniestro, los otros le retribuían con tiempo de exposición mediática. En este contexto, Leslie Moonves, presidenta de la CBS, en mayo de 2016 dijo: «Quizá no era bueno para América, pero era endemoniadamente bueno para la CBS». Esta frase resume la falta de equidistancia y respeto a las reglas democráticas e indubitablemente transmite que, para esta directiva, por encima de los principios estaba la cuenta de resultados de la cadena.


NOTA 1.4
TODO POR EL RATING




El 11 de julio de 1938 a las nueve de la noche se estrenó el programa de radio The Mercury Theather on the Earth, dirigido por Orson Welles y ambientado con la música y la orquesta del compositor Bernard Herrmann. Cada semana el programa hacía una representación de radioteatro sobre una obra clásica de la literatura. La primera fue «Drácula», de Bram Stoker, y después le siguieron otras, como «La vuelta al mundo en 80 días» y «Viaje al centro de la tierra». Al caer la noche de los lunes los radioyentes disfrutaban de una entrega más del programa producido por CBS Radio, pero debido al éxito de audiencia un mes más tarde del estreno la cadena lo pasó a las ocho de la noche de los domingos, día y horario de máxima audiencia.


La Guerra de los Mundos se transmitió el 30 de octubre de 1938 y fue una adaptación de Welles a la obra homónima del escritor británico H. G. Wells. Al principio el programa se desarrolló de manera habitual, pero en un momento dado el locutor paró la música y dijo: «Señoras y caballeros, interrumpimos este programa para transmitir un boletín especial […]», y a continuación con voz de alarma dijo que unos astrónomos habían visto unas explosiones en Marte, luego el programa trató de continuar, pero al poco tiempo de nuevo fue interrumpido. La relativa normalidad se rompió definitivamente cuando el locutor informó que una extraña nave había aterrizado en Nueva Jersey y de la cual habían salido unos extraterrestres, mitad serpiente y mitad insecto, y acto seguido los radioyentes escucharon alaridos de gente a la que los alienígenas supuestamente estaban matando con sus terroríficas armas. La representación fue tan realista que la audiencia creyó firmemente que estábamos siendo invadidos por criaturas de otro planeta.


Al final Orson Welles despidió el programa advirtiendo que todo había sido una broma por vísperas de Halloween. Admirado por unos y odiado por otros, a nadie dejó indiferente. El programa rompió todos los récords de audiencia, por encima de los seis millones, cuando la media no superaba el millón y medio. Su osadía causó histeria colectiva… y el reclamo masivo de decenas de anunciantes que querían patrocinar el programa.




• En China, cuando un conductor atropella a un peatón desgraciadamente no es infrecuente que en lugar de detenerse y prestarle auxilio haga denodados esfuerzos por rematarlo hasta la muerte. ¿Por qué lo hacen? Porque si muere el peatón, para el culpable es mucho más sencillo y económico salir airoso de un juicio, incluso con testigos de por medio. En caso de que el atropellado sobreviva, el conductor tendrá que asumir los costes de la rehabilitación y su manutención de por vida, lo que puede elevar la cifra a cientos de miles de yuanes, mientras que si el afectado muere, la indemnización oscilará entre los 30.000 y los 50.000 dólares. Esta manera de proceder incluso tiene un nombre, Hit And Kill. ¡Simplemente, escalofriante!


• Puede haber conflicto de intereses entre instituciones y personas (p.e. en organismos públicos, así como entre ellos mismos, o entre entidades, funcionarios o empleados públicos en general, o eventualmente cuando colisionan intereses privados con intereses públicos). En un conflicto de tipo institucional, como resultado de actividades o relaciones ajenas al negocio principal se puede ver comprometida la imparcialidad, objetividad y el cumplimiento del mandato para el que un organismo fue creado. Un conflicto de interés personal es una situación donde los intereses privados de una persona pueden interferir en el cumplimiento de sus responsabilidades profesionales o bien puede haber implicaciones éticas (sea funcionario, contratado, accionista o propietario).
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